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“SANTA TERESA DE CALCUTA” 
 

Padre Gabriel Sáenz
***

 

 
 

A propósito de la canonización de la Madre Teresa de Calcuta oficiada por el Papa Francisco el 9 de 

abril de este año, nuestro peregrino quiere pasearnos un poco a través de la vida intensa y 

sorprendente de esta mujer y su obra. Es que realmente la intención de la Iglesia Católica al subir un 

santo a los altares es principalmente mostrarlo como ejemplo de vida. Pensemos que los santos han 

sido personas como cualquiera de nosotros, la diferencia consiste en que han realizado las cosas 

normales y cotidianas de la vida pero de una manera heroica. 
 

Reseña histórica 
Ines Sonxha Agnes Bojaxhiu nació en Skopje, hoy capital de la república de Macedonia en el año de 

1910. A los 18 años entra como novicia a un convento en Irlanda donde se desempeña como 

educadora para niñas de clase alta en el colegio Saint Mary. A los 36 años por una “llamada mística” 

de Cristo, que más adelante explicaremos, decide dejar el convento para ir a Calcuta, en la India, a 

vivir con los más pobres, después de grandes dificultades eclesiásticas y espirituales. A los 87 años 

muere en Calcuta el 5 de septiembre de 1997. 
 

El 19 de octubre de 2003 es beatificada por el Papa Juan Pablo II y el 9 de abril de 2016 es canonizada 

por el papa Francisco. El primer milagro que le valió la beatificación ocurrió en Brasil en el año 2008 

al ingeniero Marcilio Haddad, quien inexplicablemente, desde el punto de vista científico, fue curado 

de un tumor cerebral e hidrocefalia. Después de poner en las manos de la Santa su enfermedad, el 

tumor y la hidrocefalia desaparecieron completamente. El segundo milagro ocurrió en la India a Mónica 

Barsa, de 34 años, curada espontáneamente de un tumor abdominal. 
 

Más tarde para la canonización, cuyo postulador fue el padre Brian Kolodiechuk, se consideraron tres 

las causas que la subieron a los altares: 
 

a) Un voto privado que hizo tempranamente de servir a los pobres entre los pobres. 

b) Sus experiencias místicas con Cristo. 

c) Participación en la cruz de Cristo a través de los años de oscuridad interior. 

                                                 
***

 Capellán CJNC. Consejero Pastoral FUJNC. 
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El Peregrino que toca…
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Espiritualidad 

Para la Madre Teresa su vida cambia repentinamente en septiembre de 1946 cuando tenía entonces 

36 años y fue enviada al convento de Loreto en la población de Darjeeling cerca al Himalaya a 650 

kilómetros de Calcuta. Durante el viaje en tren el martes 10 de septiembre de ese año tuvo su primer 

y decisivo encentro místico con Cristo. Más tarde ella comenta sobre esta misteriosa voz que le pedía 

una misión: “Era una vocación para abandonar incluso Loreto donde estaba muy feliz, para ir a las 

calles a servir a los más pobres de los pobres. Fue en aquel tren, oí la llamada para dejarlo todo y 

seguirle a él a los barrios más miserables (…) yo sabía que era su voluntad y que tenía que seguirle” 

(1). 

En muchas ocasiones la Madre Teresa decía que “oía la 

voz de Jesús y conversaba íntimamente con él”. Estas 

locuciones se repetían muchas veces con el siguiente 

mensaje: “…Quiero hermanas indias misioneras de la 

caridad, que sean mi fuego de amor entre los más 

pobres, los enfermos, los moribundos, los niños 

pequeños de la calle. Quiero que me traigan a los 

pobres… sé que eres la persona más incapaz, débil y 

pecadora, pero precisamente por lo que eres te quiero 

usar para mi gloria, ¿te negarás?... Ven, sé mi luz, no 

puedo ir solo, no me conocen, por eso no me quieren. 

Tu ven, ve hacia ellos. Cuánto anhelo entrar en sus 

agujeros, en sus oscuros e infelices hogares… no temas, 

estaré siempre contigo… confía en mí amorosamente, confía en mí ciegamente” (2). 
 

De aquí en adelante su vida se convierte en un verdadero martirio física y espiritualmente. Debe dejar 

todo, incluso su hábito de religiosa. Se instala en Calcuta y se viste con un sari blanco como las indias, 

con bandas azules en honor a la Virgen María. Este fue un proceso muy largo, pues debía contar con 

la aprobación de sus superiores eclesiásticos. Por fin, el 8 de agosto de 1948 recibió el permiso del 

Papa Pio XII para dejar Loreto y comenzar su nueva misión. 
 

Para empezar debía adquirir conocimientos básicos de enfermería en el hospital de la Sagrada Familia 

de la Hermanas Misioneras Médicas en Patma. La oración que copió en la primera página de su diario 

médico refleja sus sufrimiento: “Jesús, único amor de mi corazón, deseo sufrir lo que sufro y todo lo 

que tú quieras que yo sufra por tu amor puro, no por los méritos que pueda obtener, ni por las 

recompensas que tú me has prometido sino solo para agradecerte, bendecirte tanto en las tristezas 

como en las alegrías”. 

 

Por fin, el 21 de diciembre de 1948 se desplazó por 

primera vez a los barrios marginados como misionera de 

la caridad, internándose en los agujeros negros donde 

viven hacinadas como animales familias enteras para 

lavarles la ropa, asearlos, llevarles alimentos, asearles la 

vivienda. También poniendo vendajes a los ancianos 

tirados en las calles y atendiendo a los moribundos. Más 

tarde se le fueron uniendo otras indias que se 

convertirían en las futuras Hermanas de la Caridad. 

Comenta una de ellas: “Verla tan pobremente vestida 

con un simple y humilde sari, con un rosario en la mano, 

era como ver el evangelio hecho vida, haciendo presente 

a Jesús entre los más pobres. Se podría decir que una 

luz había amanecido en la oscuridad de los barrios más míseros”. 
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Son muchísimas las anécdotas de caridad que el padre Kolodiejchuk narra en su libro “Ven sé mi luz” 

en ancianatos y en viviendas que eran cuchitriles de hojalata y cartón. De esta manera la Madre Teresa 

atendía a Jesús en los hambrientos, los desnudos, los sin hogar, los prisioneros, los despreciados. 
 

Vacío interior 
“Pon tu mano en su mano y camina sola con él, camina hacia delante, porque si miras atrás volverás” 

(6), fueron las palabras de despedida de su madre cuando Gonxha Agnes Bojaxhiu dejó su hogar en 

Skopje a los 18 años. Sin embargo, esta decisión de caminar detrás de Jesús a donde él la quisiera 

llevar constituyó para ella un inmenso sufrimiento espiritual hasta su muerte. 
 

Una vez comenzada su labor de la caridad en Calcuta, aparentemente Dios 

desaparece de su vida creando un vacío interior de desolación tan doloroso, 

hasta el punto de casi renunciar a su misión. Sin embargo, y paradójicamente, 

se agarraba con todas sus fuerzas a la fe. Más tarde ella misma confesaba 

que era perfectamente feliz de no ser nadie ni siquiera para Dios. ¿Por qué la 

había abandonado Dios totalmente? ¿Por qué esta oscuridad cuando antes 

había estado tan cerca de Dios? Ella misma se respondía que Jesús ya no 

puede sufrir de nuevo la agonía sino que él quiere sufrirla en ella. Este 

sufrimiento era una participación en el sufrimiento redentor de Cristo, quien 

también había sufrido esta soledad en su vida terrena. 
 

A pesar de todo, sus reflexiones implicaban una sabiduría inmensa: “No había 

ninguna necesidad de encontrar el camino sino más bien seguir el camino que 

Jesús ya había recorrido. Así como no tengo que ir delante de él, el camino 

es seguro incluso en la oscuridad”. A través de la densa oscuridad, ella había 

caminado sin flaquear de la mano de Jesús incluso resistiendo a la tendencia de encender su propia 

luz, rechazando con valor a ceder a sus sufrimientos. Así, siguió 

la senda que Dios había trazado para ella animando a otros y a 

sus hermanas de la comunidad a seguir el mismo camino. 
 

De esta manera Cristo quiso que la humanidad comprendiera en 

algo su sufrimiento en su pasión a través de la Madre Teresa y 

los pobres. Aquí se entiende la soledad de Cristo en el huerto de 

los olivos y en la cruz: “¿Dios mío por qué me has abandonado?” 

(Mt 27: 46). Como Dios no acepta el pecado, y Jesús sin ser 

pecador hizo suyo el pecado de la humanidad, por eso fue 

“rechazado” por Dios en la cruz. 
 

Aparte del sufrimiento espiritual, también debió enfrentar un 

sufrimiento físico de pobreza, sus largos viajes en tren 

abarrotados en compartimentos de tercera clase, sus caminatas diarias a los barrios marginados entre 

el polvo y la suciedad, el cansancio, el hambre, la sed, la falta de intimidad con la puerta de su 

habitación siempre abierta, ni un ventilador, incluso en el verano más caluroso, y una estrecha y dura 

cama de hierro. ¡Todo esto sin una sola queja!  
 

Premios  

Los siguientes fueron los premios y condecoraciones otorgados en reconocimiento a su labor de caridad 

por parte de diferentes países y organizaciones internacionales: 
 

1. Premio Nobel de la paz en 1979, otorgado por el Rey Olafv de noruega, ante lo cual ella respondió: 

“Soy solo una pobre monja que reza y rezando Jesús me llena el corazón de su amor y voy a 

dárselo a los pobres que encuentro en el camino”. 

2. Orden del Loto por el Gobierno de la India. 

3. El Galardón Magsaysay de la Organización del tratado del Sureste Asiático. 

4. Premio Buena Samaritana y Ciudadana Honoraria otorgado por el Gobierno de los Estados Unidos. 
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5. Premio Templetón para el progreso de la religión otorgado por el Gobierno de Inglaterra. 

6. Premio san Juan XXIII de la paz otorgado por el Vaticano. 
 

Obras y casas fundadas 
Durante su misión la Madre Teresa fundó 745 casas de la caridad en 140 países, entre otros, El Líbano, 

Alemania, Yugoeslavia, México, Brasil, Colombia, Perú, Kenia, Haití, España, Bélgica, Nueva Guinea, 

Estados Unidos y Argentina. Hoy la comunidad cuenta con más de 5.000 Hermanas en todo el mundo.  

En 25 años se recogieron más de 36 000 personas de la calle. En las casas para leprosos se asilaron en 

toda la India más de 50 000 enfermos. También existen los Hermanos Misioneros de la Caridad, 

comunidad fundada y aprobada el 25 de marzo de 1963. 
 

En Colombia 
La Madre Teresa visitó Colombia, casi de incógnita, en 

1978 invitada por el obispo de Pereira, hoy Cardenal 

monseñor Darío Castrillón Hoyos. En esta ciudad fundó 

una casa de la caridad, siendo la primera en nuestro país. 

En el año de 1981 el Cardenal Pedro Rubiano Sáenz, en 

ese entonces obispo de Cúcuta, la recibió en esta ciudad. 

Allí fundó, en el barrio San Luis, una casa con seis 

monjas, todas extranjeras, de Asia y África. En 1986 

regresó a Cúcuta. 
 

Hoy en Colombia existen casas de la caridad en Cali, 

Cartagena, Buenaventura, Pereira y Cúcuta. En Bogotá existe una casa en el barrio La Perseverancia 

para 40 ancianos abandonados. 
 

Conclusión 

Meditemos en la siguiente historia. Alguna vez Dios le dijo a un hombre: “Esta noche pasaré por tu 

casa“. El hombre se preparó entusiasmado por la visita de tan importante personaje. A las siete de la 

noche llamaron a la puerta y era un mendigo. Nuestro hombre lo despidió diciéndole que no lo 

molestara pues estaba esperando a un gran personaje. Una hora más tarde llamó a la puerta un niño 

de la calle pidiendo comida y más tarde se acercó un moribundo. Nuestro hombre los despidió con la 

misma excusa. Al otro día nuestro hombre le reclamó a Dios su incumplimiento y Dios le respondió: - 

“Llamé tres veces a tu puerta y tú no me recibiste”. La verdad es que en nuestra clínica Juan N corpas 

todos los días y noches nos visita Cristo disfrazado de moribundo, mujer embarazada, anciano 

abandonado, niño maltratado, etc. En esta institución estamos haciendo todo lo posible para quitarles 

el disfraz a los pacientes y descubrir a Cristo en cada uno. Esta fue la misión que Jesús le encomendó 

a la Madre Teresa. Con toda seguridad puedo argumentar que esta es la verdadera paz en el mundo.  
 

Oración de la Madre Teresa a Jesús 

“Querido Jesús, ayúdame a esparcir tu fragancia por donde quiera que vaya. 

Inunda mi alma con tu espíritu y con tu vida. 

Penetra y posee todo mi ser tan completamente que mi vida solo sea un resplandor de la tuya. 

Brilla a través de mí y permanece tanto en mí de manera que todas las almas que entren en contacto conmigo puedan sentir tu presencia 

en la mía. 

Que al mirarme no me vean a mí, sino solamente a Jesús. 

Quédate conmigo, y así, comenzaré a brillar como tú brillas, a brillar tanto que pueda ser una luz para los demás. 

La luz, oh Jesús vendrá de ti, nada de mí. 
Que así te alabe de la manera que te es más agradable, brillando sobre aquellos que me rodean. 

Que te predique sin predicar, no con palabras, sino con mi ejemplo, con la fuerza atrayente, con la influencia compasiva de lo que hago, con la 

evidente plenitud del amor que mi corazón siente por TI.” 
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